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	“No tengo por qué justificarme ante vos por nada de lo que he escrito, es más, vos deberíais justificarme por qué estáis leyendo esta obra”

	 

	Duque de Trovander

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	Ahora, después de tanto tiempo, me cuesta recordar a mi tío, el Duque de Trovander. Le conocí cuando apenas tenía seis años y mi familia fue a visitarle. De aquel encuentro sólo recuerdo que me perdí en los bosques que rodeaban la mansión. Estuve vagando entre los retorcidos árboles durante varias horas sin que nadie se diera cuenta de mi desaparición. Cuando conseguí regresar, no le dije a nadie que me había perdido. He de reconocer que me molestó la indiferencia con que se tomaron mi ausencia, aunque es un hecho al que me acostumbré con el tiempo. Pasamos varios días en aquel enorme palacio, en los que ocurrió casi de todo, o al menos es lo que me contaron de mayor. Por lo visto fui el único excluido en todas las diversiones y placeres que se vivieron aquellos días; también me acostumbré a que la vida me excluyera de los mejores momentos. Después de aquella visita, nunca más volví a ver a mi tío. Mi padre y él no se llevaban bien y el gran Duque nos relegó a un pequeño palacio de tres plantas en el centro de Marsella. Aún hoy ignoro por qué no se hablaban. Sin embargo, mi tío asignó una cuantiosa renta anual a mi familia, que mi padre se encargaba de derrochar con la mayor responsabilidad.

	Pasé una infancia aburrida, sin gozar de ningún lujo propio de mi alcurnia. Tuve una educación culta, eso si, gracias a que mi madre era amiga de los grandes intelectuales y artistas de la ciudad, a los que invitaba a casa a menudo. Algo que siempre me sorprendió de niño, fue el insaciable apetito que todas esas grandes mentes mostraban cuando venían a comer. Parecía que alimentaban su inteligencia a base de los más selectos manjares. Como los niños son tan impresionables, imité a mis pequeños ídolos de salón. Desde entonces me propuse ser un gran intelectual, y debido a esa infantil analogía entre la inteligencia y los más exquisitos (y caros) alimentos, me negué a comer nada que no fuera digno de mi exigente paladar.

	Fue en ese momento cuando conocí la soledad del genio, la incomprensión del vulgo hacia el pensamiento elevado. Y, sinceramente, me apenó que mi propia madre no reconociese mi talento incipiente y se dedicara a injuriarme y hostigarme cuando me negaba a ingerir la comida de los incultos. Al final, mi madre consiguió doblegar mi débil voluntad infantil, haciéndome comer lo que ella consideraba sano para mi cuerpo, sin preocuparse lo más mínimo por mi mente. Por eso creo que el mundo ha perdido un gran genio, ya que mi mente no se alimentó como debía. Aun así conseguí sobrevivir a la infancia con bastante dignidad, cometiendo todos los pequeños errores que te preparan para cometer las grandes tonterías que haces en la adolescencia.

	Recuerdo un día, siendo ya mozo, en el que conseguí introducirme en la mansión de mi amada. No sé como logré burlar la guardia que custodiaba a mi princesa, pero sin duda el amor me hizo ser rápido y sagaz. Ella era la hija de un gran comerciante, su belleza no conocía la humildad y su voz era como la primera nota de un violín nuevo. Era perfecta, sólo tuvo un defecto que nos costó un amor eterno y una vida de felicidad: no me supo reconocer como a su alma gemela. Quizás su error estuvo motivado por el insignificante detalle de que no me conocía de nada y nunca me había visto. La había seguido desde la Iglesia, donde me enamoré de ella nada más verla bajo un rayo de sol filtrado por una cristalera. Sólo por la simple ausencia de una formalidad, como es una presentación, perdí un gran amor. Cuando entré en su habitación, con una rosa en la mano y un verso robado en la boca, ella gritó. Gritó como jamás había oído a nadie y su reacción me sorprendió tanto que me quedé paralizado. Había imaginado que al verme me habría jurado amor eterno y con suaves caricias nos habríamos perdido en su lecho. A cambio de ese dulce sueño, obtuve los golpes de sucios mercenarios, ya que todo un pelotón de guardias había acudido en auxilio de mi amada. Después de azotarme y golpearme hasta que se cansaron, me llevaron ante su padre. Pensé que iban a matarme, no por mi excitada imaginación infantil, sino porque uno de los esbirros lo propuso y hubo una aceptación general entre murmullos. Otro incluso sugirió que tenía un primo enterrador que podría deshacerse de mi cuerpo sin dejar rastro. Después de aclarase mi identidad y propósito, me dejaron marchar, no sin que antes me pegaran los guardias que todavía no lo habían hecho. Me acompañaron humillado y cabizbajo a mi hogar. Allí, en vez de recibir consuelo hacia mi dolorido corazón y trasero, obtuve varios castigos poco originales y algún que otro golpe. La paliza no ayudó a mi maltrecho cuerpo, pero me hizo olvidar el malestar de mi alma. Así que desde entonces asocio el amor con un intenso dolor físico, siendo ya de niño un visionario de las futuras inclinaciones de la más refinada aristocracia.

	Mi adolescencia fue una época de grandes decisiones: tuve que elegir entre cultivar mi cuerpo o mi mente, ya que mis largas siestas no me permitían desarrollar ambos aspectos. No obstante, y por ese afán mío de intentar abarcar todo, me quedé a medias en ambos proyectos, a consecuencia de ello mi apariencia resultó siempre peculiar, a juego con mi pensamiento. De los pies a la cintura cuidé con detalle mi aspecto, mis zapatos siempre lustrados, estaban a la última moda, al igual que mis pantalones. Pero de cintura para arriba, ni mi renta ni mi paciencia me dejaron destacar. Nunca terminaba de arreglarme y olvidaba siempre algún elemento de decoración que era tomado por las pocas personas que reparaban en mí, como una falta de etiqueta. A modo de ejemplo, recuerdo un día soleado de primavera en el que olvidé mi cinturón. Lo que yo creía que eran gritos de admiración por mi elegante porte, eran en realidad de desagrado, porque la sociedad que me rodeaba (literalmente), no sabía apreciar un desnudo masculino como lo habrían hecho los pensadores clásicos. Cuando me percaté de que mi pantalón se hallaba levemente bajado y dejaba mostrar con arrogancia mi anatomía, ya fue demasiado tarde para evitar que una bandada de madres puritanas me persiguiese por el mercado, arrojándome desperdicios al grito de “pervertido”. Sus inocentes hijas también me perseguían, pero por motivos bien distintos, ya que veían en mí una oportunidad de descubrir un misterio vedado para ellas. Aunque años más tarde, aquellas pobres doncellas, descubrirían con amargura que no todos los cuerpos de hombre eran como el mío. 

	Mi desacertada forma de vestir se complementaba a la perfección con mi deficiente educación, haciendo entre las dos mitades una unidad de incorrección e incoherencia. Era capaz de recitar de memoria pasajes enteros de libros clásicos, al menos de los primeros capítulos, porque nunca llegué a terminar un solo libro de los que empecé, que fueron muchos. Toda mi educación era una obra a medio terminar y por lo tanto en ruinas. En mi cabeza se acumulaban innumerables historias sin final, que mi mente terminaba al azar. Para mí, Romeo y Julieta murieron de viejos en un palacio provenzal, Don Quijote fue nombrado caballero de la mesa redonda, donde Lanzarote y Ginebra eran sólo buenos amigos. A pesar de ello, poseía un nivel cultural que me permitía mantener unos segundos de conversación interesante sobre cualquier tema, siempre y cuando, claro está, mi interlocutor fuera un ignorante absoluto. Fue gracias a ello como conseguí el amor de Laure, mi prima segunda, que vino a pasar un verano a mi casa, para conocer la ciudad y “refinarse”. Ambos teníamos la misma edad, apenas dieciséis años. Era una dama rural, cuyos padres poseían un título nobiliario impronunciable, tierras cerca de Toulouse, un rebaño de vacas, diez perros y cinco hijos (nombrados por orden de importancia, según decía su propio padre). 

	No se puede decir que ella fuera especialmente bella, pero yo tampoco era especialmente exigente y más cuando casi no tenía oportunidades de conocer damas de mi edad a las que pudiera interesar. Día a día Laure y yo nos fuimos haciendo más amigos, hasta que una noche mis padres fueron a la ópera. El resto del servicio tenía el día libre ya que eran días de fiesta y nos dejaron solos al cuidado de Serna, la vieja ama de llaves. No quedó claro quién debía cuidar a quien, ya que la pobre estaba sorda y casi ciega. Al poco de irse mis padres, Laure entró en mi habitación, que estaba en el segundo piso, vestida con un camisón, con un libro del revés entre las manos. Me dijo que no entendía una palabra y como yo era tan inteligente, me pidió que se la explicara. Fingí no sorprenderme ante su visita en ropa interior, aunque no todo mi cuerpo fingió de igual manera. Ella se inclinó hacia mí para señalarme en el libro lo que no comprendía y antes de que me pudiese inventar una respuesta, acabamos en el suelo. Lo más sorprendente en esa noche de revelaciones fue que Serna, que era totalmente sorda, subió las escaleras asustada, gritando que se hundía la casa. Salí rápidamente a recibirla al pasillo, para evitar que entrara en la habitación, vestido con una sabana a modo de túnica romana. Me dijo que había escuchando golpes y gritos. Yo, sin apenas sangre en la cabeza, me inventé una pobre excusa, diciéndole que los golpes venían del martillo de un herrero y los gritos porque se había golpeado un dedo con él. Ella pareció tranquilizarse y se fue murmurando que no sabía que tuviéramos herrero en casa. Desde ese día se pasó buscándole por todas las habitaciones y los días que se bebía los restos de vino de la comida, juraba que jugaba a las cartas con él. Desde el día del herrero, como yo lo llamé, la mitad de mi reducida renta la gasté en complacer a Laure. No sólo en regalos, sino también en un curioso juego que nos inventamos, en el que mi prima fingía ser una bella cortesana y yo un apuesto noble que le pagaba sus caprichos, aunque después de la farsa nunca me devolvió una sola moneda. 

	Al poco tiempo, logré conquistar su dulce corazón, no sin que ello me dejara exhausto muchas noches. Fue un corto romance, cuando terminó el verano ella regresó a su tierra, donde había sido prometida a un apuesto y rico mercader. En el tiempo que pasé con ella, descubrí que era una muchacha dulce de buen corazón y que yo no estaba a su altura moral ni física. Después de jurar en nuestra despedida que la rescataría, decidí que ella estaría mejor con un rico comerciante y mi economía estaría mejor sin ella. Años más tarde supe que había vuelto, por añoranza, a interpretar los viejos juegos de infancia.

	Me faltan palabras para describir lo que sentí al recibir la carta del abogado de mi tío. En ella me citaba a una reunión y me indicaba brevemente que yo era el único heredero de su título y fortuna. Mi tío no había tenido hijos conocidos, se casó cuando era joven. Su esposa falleció cuando intentaba dar a luz a un niño que también murió. No volvió a contraer matrimonio, aunque son conocidas sus múltiples aventuras con las damas más respetables de la indecencia parisina. Siendo sincero, siempre albergué la esperanza de heredar su fortuna, aunque nunca lo tomé como una posibilidad real. Pensé que todas sus riquezas las legaría a su otro sobrino.

	Las posesiones de mi tío eran de un valor incalculable y pasar de ser un noble de reparto a un gran duque era demasiado para mi delicado ego. Una vez que fui investido como Duque de Trovander y tomé posesión efectiva del cargo, me dediqué a disfrutar y degustar todos los placeres de los que tanto había oído hablar. En más de una ocasión coincidí con mi padre disfrutando de la sutil riqueza cultural de los mismos burdeles. Por supuesto, no me olvidé de mi familia y les regalé mucho dinero y mis ausencias, que no tienen precio.

	Apenas recuerdo nada de esa época oscura y pegajosa de mi pasado, en las que mi cuerpo se sorprendió de lo que era capaz de hacer. No sé cuánto tiempo estuve siguiendo los pasos de Dionisio, o si hice algo de lo que debiera arrepentirme, sólo sé que un día de verano todo cambió. Estaba durmiendo en un lupanar (del que creo que soy dueño), cuando mi madre entró de repente en la habitación. Dos damas salieron rápidamente de mi cama sin despedirse. Estuvo hablándome más de tres horas, sobre lo preocupada que estaba por mi alma y mis nuevos deberes como duque. Todavía hoy me intriga como sus palabras influyeron en mí para que cambiara de vida. En pocos días organicé mis cosas para partir hacia la villa de los Trovander. Decidí pasar allí algún tiempo, mientras descansaba y pensaba en mi futuro, del que hacía tiempo que no sabía nada. 

	Pero antes de hacer esa retirada social, tenía la ineludible obligación de hacer una fiesta digna de mi cargo. Es curioso como la suerte me sonreía en ese momento de mi vida, ya que no sólo heredé una gran fortuna, sino que al mismo tiempo y por pura casualidad, hice multitud de nuevos amigos. Así que invité a mi fiesta a todos mis amigos y a algunos enemigos, que siempre son más divertidos. Preparé mi palacio de Marsella para el evento. Fue una gran fiesta, aunque para mí fue de lo más aburrida. Mi labor consistió en hacer que todo el mundo se divirtiera y no me dio tiempo a dedicarme a mi propio placer, cuestión en la que me había convertido en un experto. La experiencia como anfitrión me disgustó en exceso, por lo que decidí que desde ese momento siempre me comportaría como invitado, incluso en mis propias celebraciones. También encontré en la fiesta a mi santo padre, al que no había invitado, bailando con una señorita que juraba que era su hija. No es que no me hubiese gustado tener una hermana, sobre todo tan hermosa como aquella, pero su coartada se vino abajo por el simple hecho de que soy hijo único. Fue una extraña coincidencia que esa noche, muchas de las esposas de mis invitados más ancianos se hubieran puesto enfermas y en su lugar hubieran tenido que venir las hijas, sobrinas e incluso alguna nieta de mis convidados. Esa extraña enfermedad que amenazaba a todas las ilustres esposas de la alta sociedad me intranquilizó, ya que mi madre se hallaba entre las afectadas. La fiesta terminó cerca del amanecer y se me hizo bastante larga. Es curioso como en esos momentos en que deseas que el tiempo pase deprisa, él se empeñe en recordarte que tú siempre le pides que vaya más despacio. Tardé días en conseguir echar a todos mis invitados, aunque tengo la sospecha de que todavía queda alguno escondido en algún rincón de mi bodega.

	La noche antes de partir hacia villa Trovander mi razón me decía que me quedase en casa, pero mi corazón me lo impidió. Debía tener una despedida personal de la ciudad. Me puse mis mejores ropas y cargué mi bolsa con abundante oro. Esa noche evité ir a los lugares en los que era conocido y mis tambaleantes pasos de madrugada me condujeron a los muelles. Acabé en una vieja taberna del puerto que conocía, no porque hubiese estado antes, sino porque era igual que cualquier otra. En poco tiempo hice grandes amigos, que a cada ronda que les invitaba me querían más. Poco tiempo antes del amanecer terminé hablando con un joven marinero sobre el Nuevo Mundo. Era extranjero, puede que holandés, aunque era imposible saberlo con exactitud porque el acento internacional del alcohol borraba todo rastro de cualquier otro. Recuerdo vagamente el contenido de nuestra conversación, pero se que fue intensa y llena de entusiasmo. Acordamos algo muy importante, ignoro qué, y sellamos el pacto con los restos de nuestra segunda botella de ron. Después de eso, mi mente, que pocas veces se ha esforzado tanto en algo, no ha sido capaz de recordar lo que ocurrió. Ahí se apaga la luz de mi memoria, y comienza la niebla de lo desconocido. Lo sucedido después sólo puedo intuirlo y ya forma parte de la leyenda que siempre me ha acompañado.

	 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	Llevaba ya una hora despierto, pero me resistía a abrir los ojos. Después de la celebración, era justo sufrir una penitencia, pero esta vez el malestar que experimentaba era inmerecido. Todo se balanceaba a mi alrededor con una fuerza superior a la que estaba acostumbrado. Jamás había sentido ese movimiento pendulante en mi cabeza. Abrí los párpados con esfuerzo, retando a mis cobardes ojos a despertar. Me encontraba en un pequeño camarote. En la escotilla el agua golpeaba educadamente, como pidiendo permiso para entrar a verme. Cuando me recuperé de la sorpresa, mis esfuerzos se centraron en conseguir incorporarme. Mientras lo intentaba, procuré recordar cómo había llegado a esa situación tan deshonrosa. No lo logré y a cambio mi mente me regaló algunos recuerdos vergonzosos que no le había pedido, sobre lo que había hecho la noche anterior. Eran vagas intuiciones de deshonrosos actos nocturnos, pero al ser tan borrosos, fingí que eran fruto de mi imaginación. 

	Cuando logré levantarme, me di cuenta de la equivocación de esa acción y volví a acostarme, algo en lo que soy toda una eminencia. No cometí el error juvenil de jurarme a mí mismo que sería la última vez que saboreaba los dulces amargos de la bebida. No quería desperdiciar la poca credibilidad que me tenía, ya había dado mi palabra a mi conciencia en demasiadas causas perdidas. No por engaño o malicia, sino por desconocimiento de mis propios límites, que siempre han sido borrosos.

	Poco a poco, mientras recuperaba el poco razonamiento que me quedaba, observé más detalladamente el camarote. Era una estancia reducida pero ricamente adornada. Me pregunté cuanto me habría costado y al pensar eso me llevé instintivamente la mano a mi bolsa. Estaba vacía, aunque comprobé que aún me quedaba la moneda que siempre llevaba escondida en el cinturón. La usaba cuando me despertaba en casa ajena, y con ella pagaba a algún cochero para que me llevara a casa. Debía encontrar al capitán del barco, esta situación debía ser rectificada de inmediato, no podía permanecer en este barco un minuto más sin presentarme al capitán. Era una falta de etiqueta imperdonable, y tenía entendido que en el mar se toman muy en serio las reglas de cortesía. Así que me dirigí hacia la puerta. Mientras por dentro mi cabeza daba vueltas como intentando desenroscarse de mi cuerpo, por fuera mantenía el cuerpo erguido como un palo. Esta portentosa habilidad la había desarrollado tras años de práctica en mi casa. Como no había noche que no volviera a casa tambaleándome y a consecuencia de ello recibía azotes o palos, según fuera la economía en casa, llegué rápidamente a una deducción. Siempre he sido muy despierto en temas de causalidad: Si llegaba con signos de ebriedad a mi casa (causa), mi padre o mi madre (según quién quisiera sentirse en ese momento más cercano a mí), me daban una buena tunda (efecto). Así que una mañana de hace años, desperté con un falso arrepentimiento nacido de los moratones de mis nalgas y llegue a uno de esos momentos de lucidez que suelen acompañar a la vigilia mezclada con alcohol. Mi conclusión fue tan sencilla como brillante, existía una relación de causalidad entre mi notorio estado de ebriedad y los golpes que me regalaban mis padres. Y aunque esté a favor del acercamiento entre un hijo y sus progenitores, me sentía yo en una época introspectiva y rechazaba los lazos familiares. Así que analicé la situación y llegué a una solución: anular el tambaleo y fingir un estado de normalidad (que jamás he llegado a alcanzar de una manera natural) que me acompañara (que no acompañará) hasta mi lecho. Desde ese momento histórico, sobre todo para mi delicado cuerpo, despertó en mí un instinto ancestral de conservación. Gracias a él y por muy mal que llegara a mi amado hogar, al cruzar el umbral, saltaba en mí un resorte que me hacía cambiar. Con él conseguía engañar a toda la familia y parecer sobrio. El efecto adverso de este descubrimiento, fue que mis padres dedujeron que los golpes habían conseguido enderezar mi comportamiento (probablemente a ellos también se les daba bien la causalidad), así que si había servido para anular mi gusto por el vino, también serviría con cualquier otra cosa. Después de varios meses en los que emplearon con ahínco su nuevo sistema científico, llegaron a la conclusión empírica de que su sistema sólo había funcionado con el vino, así que redujeron las dosis de medicina a la cantidad habitual. 

	Hacía tiempo que no utilizaba mi habilidad, pero como todo instinto, viene a uno de forma natural cuando se le necesita. Abrí la puerta de mi camarote y avancé con paso digno y sobrio por un estrecho pasillo, al fondo se veían unas escaleras. Mientras me dirigía hacia ellas, no pude evitar pensar en mi equivocación por haber intentado dejar repentinamente mi agitada vida por una más tranquila. Seguramente había ofendido a algún viejo dios del vino, que se irritó al ver que su más fiel seguidor le iba a abandonar y me tendió una emboscada en mi despedida. Pero no lo repetiría, aprendí la lección (gracias a que vi la causalidad), y mi cambio de vida sería mucho más lento y razonado. Casi en el momento en que me disponía a subir las escaleras, una puerta se abrió a mi espalda. Me giré con lentitud y vi a un hombre joven, elegantemente vestido. Llevaba un libro bajo el brazo, y se me quedó mirando sorprendido.

	- Supongo que sois el Duque de Trovander. Soy Sir Gallaguer D’ Orleáns.

	- Un placer conocerle. - Respondí con rapidez, pero mostrando seguridad. Poco me planteé como sabía él quién era yo, ya que me había acostumbrado a que gran cantidad de desconocidos supiesen mi nombre y algunos de mis conocidos lo olvidaran. 

	- ¿Podría ayudarme a encontrar al capitán? – le pregunté.

	- Si y también le podría prestar una peluca, si es que la suya se encuentra indispuesta.

	Tardé largo tiempo en comprender lo que me había dicho Sir Gallaguer, es decir, entendía el significado por separado de cada palabra, pero el del conjunto se me escapaba. El mantuvo mi mirada de incredulidad unos instantes, y luego levantó suavemente su mirada hacia mi pelo. Instintivamente me llevé las manos a la cabeza y supe a que se refería. Con las prisas no me había acordado de asear mi aspecto que debía haber sido acorde con mis movimientos. Tenía el pelo levantado en varias partes, y no encontré ni rastro de mi peluca.

	- ¿Sabe dónde puedo asearme?

	- Claro, pase a mi camarote, tengo agua y un espejo.

	Al entrar me sorprendió el orden de su aposento. Jamás tantas cosas juntas habían estado más organizadas. La estancia estaba repleta de libros, cajas, alguna planta y botes de metal. Todas las cosas estaban perfectamente etiquetadas y colocadas. Parecía un ejército, y en mi estado se me antojó que estuviese desfilando antes de atacarme. 

	- Sin duda sois científico.

	- Y sin duda vos sois un gran observador.

	No lo dijo en tono arrogante, sino muy serio, pero para mí fue como un guante arrojado a la cara. Si mi mente hubiese estado más despierta le habría devuelto su guante pinchado en una espada. Aunque ahora sé que Sir Gallaguer jamás bromeaba. Así que me di cuenta, para mi decepción, que no lo había dicho bromeando, sino a modo de comentario cortés. Me indicó donde podía lavarme y peinarme y mientras yo me limpiaba, él se limitó a mirarme con mucho interés. Me sentía con un animalillo, observado por un científico sin escrúpulos que no respetaba la intimidad de nada, ello en nombre de la Ciencia. Parecía anotar mentalmente todos mis movimientos, como para incluirlos en algún aburrido manual sobre la higiene en alta mar. Como no estaba yo para que me robaran experiencias íntimas, interrumpí su concentración.

	-¿A dónde os dirigís?

	Esa pregunta además me sirvió para conocer hacia donde me dirigía yo.

	- Me propongo investigar la oruga tornasolada indiana, sólo vive en el Sur de las Indias Orientales, o al menos eso se cree.- Su viaje me sorprendió aún más que el mío. ¿A las Indias? ¿Por una oruga?

	- ¿Y va a recorrer una distancia tan grande por una cosa tan pequeña? 

	- Oh, no son nada pequeñas, si son ciertos los últimos informes del Dr. Sorlou, es de proporciones descomunales, mide veinte pies y pesa más que un caballo de la campiña bien alimentado...- Decía aquella sarta de cómicas incongruencias en un tono que transmitía una sinceridad absoluta.- ... además tiene el cuerpo recubierto de placas de diamante y algunas orugas incluso pueden llegar a hablar, aunque creo que con un acento bastante ridículo.- Lo dijo como si el hecho de que la oruga no hablara correctamente un idioma le hiciera mucha gracia. Se tapó la boca con su mano derecha para ahogar una carcajada. - Me propongo hacer un compendio sobre los lepidópteros gigantes, pero el que más me fascina es el que le he mencionado. 

	Terminé de peinarme, aunque sin peluca, mientras él volvió a su vieja costumbre de analizar todos mis movimientos.

	- Ha sido muy amable dejándome asear en su camarote, pero debo presentarme al capitán, si me disculpa.- El hizo un gesto con la cabeza, a modo de saludo, y cuando salía por la puerta, me dijo:

	- Si necesita algo más de mí, será un placer ayudarle en todo lo que esté en mi mano. Cuando quiera verme, dígaselo a mi ayudante Monsieur Darlak, suele estar con los marineros, es un hombre mayor que viste siempre de negro. Ha sido un gran honor conocerle.

	- Lo mismo digo.

	Cuando salí de aquella madriguera, ya me encontraba menos mareado y con bastante hambre. Subí las escaleras y el sol me recibió con una estocada en mis delicados ojos. Casi ciego, me arrastré por la cubierta, hasta que después de preguntar a varios marineros sobre el capitán, conseguí llegar hasta él. Se encontraba mirando a través de un catalejo, como un dibujo infantil, sin duda no habría defraudado con su porte a ningún joven de imaginación exaltada. Llevaba un sable enfundado en una vaina ricamente adornada. Su traje era rojo, (sin duda para que no se notaran las manchas provocadas por la sangre de sus enemigos) de bastante calidad. Su expresión era dura, con un mentón pronunciado, y una barba bien recortada. Lo único que le faltaba para ser un verdadero capitán de novela, era la pata de palo, un parche, y quizás un garfio, aunque las tres lesiones juntas habrían recargado demasiado el conjunto. Además, quién se fiaría de alguien tan despistado que era capaz de perder un ojo, una pierna y una mano, yo desde luego no. Aguardé pacientemente a que terminara de observar el insondable mar. Sin dejar de hacerlo, me habló:

	- Veo que ya se ha despertado Excelencia. Nos dirigimos hacia las Indias Orientales, por si le interesa saberlo, y si hubiera dependido de mí jamás habría embarcado en mi barco.- Era una manera un tanto peculiar de darme la bienvenida a bordo. Le di cierto tiempo para que se explicara, pero al ver que no proseguía consideré oportuno apoderarme de la palabra.

	- Es un placer conocerle, supongo que...- “... no hay posibilidad de que este cascarón de media vuelta y vuelva a Francia, puedo pagarle un escudo de plata por todo ello”, eso es lo que estuve a punto de decir, o mejor dicho, que casi me hizo decir mi todavía persistente alteración.

	- ... la siguiente escala la haremos en Cádiz...., allí podrá regresar a su casa. De cualquier manera tiene un pasaje de lujo pagado hasta las Indias.- No dijo nada más, ni de dónde iba a sacar yo el dinero para regresar, bueno, al fin y al cabo yo era un gran duque. Estuve tentado de intentar utilizar mi posición para convencerle de que diera media vuelta y me volviese a dejar en el mismo lugar donde me embarqué, incluso si quería, con el mismo estado de embriaguez. Pero no lo hice, y no porque no quisiese desgastar el buen nombre de mi familia, sino porque no tenía pruebas de mi rango, y la mejor prueba de rango es una bolsa llena de escudos. Tampoco tenía ni anillos ni medallones heráldicos, ni por supuesto ningún papel que lo acreditara. Aunque, quizás supiera alguien quién era yo, y me pudiera avalar hasta mi regreso. Debía tantear el asunto, pero en ese momento no me sentía con fuerzas suficientes para pensar más en ello. Así que volví a mi camarote con una tristeza fingida, no ante los demás, sino ante mí mismo. Me parecía muy inapropiado no mostrar una actitud de madura preocupación por la situación en la que me encontraba. Mi parte infantil me decía que todo se solucionaría, ¿Cómo? le pregunté, mi niño interior se encogió de hombros, “no se” me respondió, y se fue corriendo a jugar al patio que hay detrás de mis recuerdos. Tal vez debiera estar inquieto por cómo regresar a mi hogar sin dinero, pero sólo pensaba en descansar. Llegué a mis aposentos casi sin darme cuenta, y me tumbé en mi cama agradeciendo el final de mi magistral actuación de persona sobria y educada. Mientras se bajaba el telón de la función y el público de mi cabeza me pedía que saliese a saludarles, me quedé dormido. 

	Tuve un sueño muy agradable y reparador, los protagonistas éramos Doria, yo y una gran fuente. Doria era la hija de una criada que llevaba al servicio de mi familia durante muchos años. Me enamoré de ella cuando yo tenía trece años y ella dieciséis, iba a ayudar a su madre todos los sábados a hacer las pastas para la semana. Cuando terminaba de ayudarla, se iba a lavar en un barreño, en el jardín trasero de mi casa. Yo siempre esperaba ese momento con gran excitación, y escondido la observaba desde una ventana. Se lavaba lentamente, quitándose la harina, recorriendo todo su cuerpo con dedicación. Sé que ella sabía que yo la espiaba, aunque fingía que no se daba cuenta. Alguna vez, sin volverse, me fije en como sonreía, consciente de que era el objeto de mis infantiles sueños. Nunca olvidé su esmerada obsesión por la limpieza. Su buena influencia me conculcó la afición por largas sesiones de higiene personal, mientras recordaba como ella se limpiaba. Fui a visitar a Doria poco después de mi nombramiento como duque. Hacía tiempo que no nos veíamos, así que hablamos mucho y también guardamos muchos silencios. Estaba algo más gorda, aunque sólo en los lugares donde jamás sobra. Acordamos, después de duras negociaciones y reuniones que duraban hasta altas horas de la noche, que vendría a prestar sus servicios a villa Trovander después del verano. También convinimos que su marido podría trabajar al cuidado de mi ganado.

	Me incorporé todavía saboreando el sueño reciente. Me sentía con buen ánimo, teniendo en cuenta que estaba raptado por un barco que se dirigía a tierras que sólo había visto de reojo en viejos libros polvorientos. Pero de nada servía que me quedara confinado en mi camarote, además, tenía pagado un billete de lujo que incluía buena comida y bebida, así que hasta que decidiera desembarcar, disfrutaría de esos privilegios. Salí de la oscuridad de mi habitación, y tardé unos instantes en acostumbrarme a la iluminación del pasillo. En ese momento, oí unos pasos que se acercaban, era un hombre mayor vestido con ropa negra de sirviente. Parecía como si al andar arrastrase las piernas o ellas a él, pero había una curiosa descoordinación entre ambos. Sus ojos grises y cansados me miraron.

	- Ah, Excelencia, es un placer conocerle, mi nombre es Darlak, sirviente de Sir Gallaguer, el capitán y resto de invitados desearían contar con su presencia en la cena, si es de su agrado y se siente con fuerzas para ello.- Dijo todo esto mientras hizo una increíble reverencia en la que se podía haber tocado los pies con la cabeza. Siguió diciendo frases de alta educación muy bien aprendidas y pronunciadas, con una entonación en la que mostraba un gran interés, fingido, porque yo acudiese a la cena. Mi estomago saltó de alegría ante la proposición y no pudo reprimir un grito de júbilo, que me puso en una situación incómoda. Pero el mayordomo contorsionista que tenía delante ni se inmutó ante la espontaneidad de mi hambrienta barriga y se quedó aguardando mi respuesta como una estatua.

	- Será un inmenso placer acompañarles- “y engullir el máximo de comida y vino que me quepa” quiso decir mi estomago, pero consideré que no sería del interés del mayordomo saber lo que opinaban mis tripas. Dicho esto, me indicó que le acompañara y durante el trayecto me pregunté cuales serían las diferencias entre los mayordomos de mar y los de tierra. Antes de que llegara a una conclusión trascendental sobre el asunto, mi estómago, con su sutileza habitual interrumpió mis pensamientos con gritos y vítores de alegría ante el olor de la comida. Esta vez, los bramidos de mi barriga cogieron por sorpresa al pobre mayordomo, que se giró asustado como si le atacasen, y al darse cuenta que sólo era mi inofensivo vientre, se puso rojo, y agachó la cabeza avergonzado. Yo en vez de sentirme incomodo, sonreí porque había conseguido romper una barrera de inmutable frialdad, que protegía a aquel criado de sensaciones humanas cuando ejercía sus funciones. Él, vencido, me abrió la puerta del comedor, y se fue rápidamente a algún rincón a recuperarse del golpe recibido. Antes de que se alejara, me pareció ver como se frotaba los ojos, todavía asustado, con las manos. 

	El comedor estaba lleno de un olor exquisito, en el centro había una mesa repleta de comida, y en torno a ella estaban sentadas seis personas. Conocía a dos, uno era el capitán y otro Sir Gallaguer, que me saludaron con la cabeza al entrar. Nadie se levantó, lo cual me habría molestado si hubiera tenido la bolsa repleta de oro, pero teniendo en cuenta su ligereza, lo consideré adecuado. 

	- Buenas noches a todos, es un placer acompañarles.- El silencio que había provocado mi irrupción en la sala desapareció con mi frase de presentación. Todos empezaron a hablar casi al instante, menos el capitán, que se mantuvo en silencio, y sentí como clavaba su mirada en mi. Sólo quedaba un sitio libre, así que como tantas otras veces en mi vida no tuve elección, y me senté estoicamente en él. La cena fue más agradable de lo que hubiera imaginado, una comida excelente y una charla aburrida. Y es que no hay nada peor que una conversación animada para que no disfrutes plenamente de la comida, así que cuando tengo mucha hambre prefiero centrarme sólo en la comida y que me rodee el silencio o una voz monótona. Sólo hubo una persona que con varias frases ingeniosas casi estropea mi degustación, pero tuve suerte de que supo dosificarlas a lo largo de todo el banquete y no me distrajo demasiado. Se trataba de Sir Farllmoon, un hombre fornido, de aspecto atractivo y saludable, su profesión o títulos eran una incógnita. No usaba peluca, algo imperdonable en la alta sociedad, pero a su cabello negro parecía no importarle. Su rostro me resultaba vagamente familiar, pero en aquel momento culinario no logré recordar de qué. Las otras tres personas que completaban la mesa eran un matrimonio y un rico comerciante de productos exóticos. Yo llamo producto exótico a cualquier cosa que o bien no conozca, o que no haya visto en el mercado que hay cerca de mi antigua casa. Cuando era pequeño, aquel viejo mercado era para mí un universo de olores y colores, y siempre que podía me perdía entre sus largos pasillos. Lo hacía pese a que sabía que estaba mal visto que alguien de mi alcurnia vagabundease por un mercado, que por definición es un lugar de encuentro de plebeyos. Pero yo de pequeño no sabía las diferencias entre un plebeyo y un noble. Los años y la experiencia me han dado la sabiduría suficiente para saber distinguirlos: es el oro. Claro, que ahora me queda destilar la diferencia entre un burgués y un noble, pero mi mente ya está jugando con varias teorías que se están perfilando dentro de mi mente. El comerciante se llamaba Lorian, y tenía un estómago grande y redondo. Me quedé mirando aquella barriga casi con descaro, pero no me importaba, ya que vislumbré por un instante la causalidad. Había una unión casi divina entre las grandes barrigas y el oro. Eran amigos inseparables, salvo en extraños casos, de personas muy ricas que son delgadas. Pero nadie se fía de esa gente, ya que es algo antinatural y se suele creer que están enfermos o son muy avaros. Pensando en todo esto me alegré de haberme separado de mi fortuna. Ya que si siguiera junto a mis riquezas, su amiga la corpulencia llegaría a mí sin avisar, como un familiar lejano. Lorian estuvo hablando durante toda la cena sobre productos, aranceles portuarios, pesos, medidas y países lejanos. Sin duda sabía mucho de todo lo que hablaba, pero tenía la capacidad de hacer aburrido cualquier tema que tocase su voz. Era una pena que ese don se desperdiciara en ser comerciante, ya que habría podido llegar a ser un profesor excelente. Su rostro no destacaba por nada, tenía unos rasgos pequeños y regulares, sólo un fino bigote alteraba su monótono aspecto. 

	El matrimonio, que como es la costumbre constaba de dos miembros, apenas habló durante la velada. Se notaba que querían estar solos, y que habían acudido a la cena por compromiso. El deseo flotaba entre ambos, queriéndoles arrastrar hacia un infierno seguro. Se notaba que eran recién casados, ya que se miraban con adoración. Me alegró ver que en la realidad existían parejas de casados enamorados, en contra de los rumores que circulaban entre los solteros acobardados de Marsella. Ella no era especialmente bella, pero era elegante y dulce, lo que la hacía bastante atractiva. Él era todo un caballero, muy educado y respetuoso, tenía el pelo rubio y unos ojos penetrantes y observadores. Durante la cena nadie habló de temas personales, por lo que no supe que motivo había llevado a aquellas personas a embarcarse. Al terminar los postres, fui el primero en levantarme. Me disculpé, hice un gesto con la cabeza a la única dama que había y salí del comedor. Me dispuse a dar un paseo por la cubierta antes de dormir, ya que no tenía sueño. 

	La noche estaba iluminada por una luna sonriente y alegres estrellas la acompañaban bailando. Soplaba una suave brisa, que traía pequeñas gotas saladas como regalo. Sólo había un pequeño grupo de marineros en la cubierta. Charlaban animadamente hasta que yo me acerqué lentamente hasta donde ellos se encontraban. Al pasar por delante, quedaron en silencio, sólo roto por sus forzados saludos de cortesía. La conversación entre ellos volvió a surgir cuando me alejé lo suficiente para no poder oírles. Era evidente que tenían calculada la distancia a la que sus palabras eran ahogadas por el ruido del mar. Tal vez estuvieran burlándose de su capitán, o tramando un motín, aunque lo más probable es que hablaran sobre mujeres. Continué mi lento paseo, divagando sobre mi porvenir, que seguía sin preocuparme. Siempre me ha rodeado una especie de armadura de tranquilidad para afrontar los golpes del destino. Quizás sea debido a mi todavía infantil imaginación, que siempre está fantaseando con extravagantes desgracias. Por eso ningún infortunio me sorprende, porque mi mente ya lo ha previsto. Para lo que nunca estoy preparado es para las buenas noticias y los eventos felices. Me desconciertan y me dejan siempre en un estado de perplejidad que dura varios días. Iba yo caminando, absorto completamente en mí mismo, que es un tema al que recurro con demasiada frecuencia, cuando alguien me llamó. Al girarme, vi a Sir Farllmoon que se acercaba a mí sonriendo.

	- ¿No puede dormir?- Preguntó mirándome fijamente.

	- Lo que no puedo es despertar. – dije casi sin tono de autocompasión.

	- ¿Supongo que no se acuerda de mi?- Me quedé pensativo, tenía la sensación de que le conocía, pero no sabía ni dónde ni cuándo. Me sorprendió que no se hubiera olvidado de mi, ya que el que no me reconocieran personas a las que me había presentado formalmente, era una singularidad que me persiguió desde mi más tierna infancia hasta que hace poco desapareció, coincidiendo con mi nuevo título. La cruz de esa bendición, ya que es una peculiaridad a la que sólo encuentro ventajas, era que todas aquellas personas a las que no me había presentado ni formal ni honradamente, me reconocían y saludaban en los momentos y lugares más inadecuados. Con el tiempo, y después de numerosos castigos por parte de mi familia, según ellos por frecuentar compañías impropias de mi alcurnia e higiene personal, mi causalidad, eterna compañera, me rescató, y aprendí a esconderme con rapidez en los lugares decentes, al ver a ciertas personas conocidas en lugares indecentes.

	- He de confesarle que los últimos tiempos he conocido demasiada gente, y por eso se me amontonan en la cabeza rostros y nombres, pero separados ambos. Por ello no se ofenda si no recuerdo su nombre. ¿Dónde nos conocimos?

	- Le he visto dos veces y en ambas iba en un estado de concentración que le impedía fijarse en su entorno. La primera vez fue hace unos dos meses, en un lugar que por cortesía no recuerdo y con unas personas que por prudencia no mencionaré, y la segunda vez fue antes de ayer por la noche cuando subió a este barco. 

	- Vaya, debe pensar que siempre estoy concentrado.

	- Con todas las responsabilidades que seguro debe tener, es lógico. De todas formas, me he permitido deducir la situación en la que actualmente se encuentra.

	- ¿Y a qué conclusión ha llegado?

	- A que probablemente, y debido sin duda a que todos los barcos se parecen, embarcó por error y sin dinero.

	- Si, se podría resumir así.- Me gustaba cómo la mayor incorrección, podía ser tomada como equivocación de lo más casual cuando se hablaba con otro caballero.

	- Por ello, le ofrezco mi apoyo y mi amistad, ya que yo mismo me he visto alguna vez en situaciones parecidas y sé la desorientación que puede causar. Si necesita algo, para mí será un honor ayudarle.- Me estaba ofreciendo un préstamo, basado en que sabía quién era y del dinero que disponía. Lo hizo de tal manera que ningún caballero podía haberse ofendido con su ofrecimiento.

	- Se lo agradezco enormemente Sir Farllmoon. 

	- Es un placer. También venía a invitarle a jugar una partida de cartas, si es que está de humor. 

	- No soy muy buen jugador.

	- No se preocupe, nunca he visto que a nadie le importe jugar a las cartas con alguien inexperto, sobre todo cuando hay dinero de por medio. En cuestión de cartas la gente es enormemente indulgente.

	Al decirle a Sir Farllmoon que no era un buen jugador no me refería a que se me dieran mal las cartas, simplemente a que no me sentaba bien perder. Mientras nos dirigíamos al comedor, que era el lugar que habían habilitado para la ocasión, Sir Farllmoon me informó de las personas que integrarían la mesa: el capitán, Sir Gallaguer y el comerciante. Justo antes de entrar, solicité indirectamente que me prestara algo de dinero, a cambio de firmarle un pagaré. El se negó a aceptar nada a cambio, como buen caballero, y yo tuve que insistir cortésmente hasta que accedió a aceptar mi palabra. Después de terminar el juego de la cortesía entramos en la sala para comenzar el juego del dinero. Habían decidido jugar al brelan, no era de mis favoritos, pero me ayudaría a pasar el rato hasta que me entrara sueño, además así podría conocer mejor a mis compañeros de viaje. En el juego se puede ver el carácter de una persona, o su falta de carácter. La partida fue divertida, y extraje varias conclusiones sobre los personajes intervenían en la obra. Primero he de decir que Sir Farllmoon fue el vencedor absoluto, incluso me pareció ver entre sus disimulos, los gestos de un verdadero tahúr. Ganó mucho dinero del pobre comerciante y más de Sir Gallaguer, mientras que el capitán y yo mantuvimos nuestro orgullo, que se encontraba unido a nuestra bolsa de monedas. Aunque sospeché que Sir Farllmoon perdonó en más de una ocasión al capitán, por miedo a ser lanzado por la borda y puede que a mí también por miedo a verme sollozar. Durante el juego, examiné a mis contrincantes con interés, quizás no tanto como lo hacía Sir Gallaguer, que apenas prestó atención al juego. Casi se podía decir que no jugó, toda su atención la centraba en nosotros, pero no de un modo que denotara perspicacia, sino curiosidad. No nos observaba para poder intuir nuestras jugadas reflejadas en las miradas, nos miraba con un interés científico que casi rayaba el arte de la disección. Más de una vez sentí como su cuchillo de cirujano de mentes revolvía mi pensamiento. A veces sonreía cuando perdía, al ver nuestras expresiones de sorpresa o júbilo. Sin duda era un ser alejado de los sentimientos comunes que torturan a las personas. Parecía un espectador, sentado en su palco, escuchando una ópera. No intervenía en ella, sólo la disfrutaba, ajeno a su trama. El comerciante era la mayor antítesis, estaba totalmente entregado al juego, casi absorbido por completo. En sus ojos brillaba la codicia cada vez que tenía la posibilidad de ganar. Pero siempre perdía y sus muecas de dolor, hacían las delicias de Sir Gallaguer. Pero el mercader no lo notaba, sólo miraba con un odio muy poco contenido al verdugo que le vencía, casi siempre Sir Farllmoon. Parecía como si cada moneda fuese un hijo suyo, al que veía morir cuando la perdía.  

	El capitán era un buen jugador, no por habilidad sino por personalidad. Su permanente rostro de dureza, no delataba el menor signo de emoción. Durante toda la partida apenas habló, se mantuvo sereno y serio. Cuando todos los demás nos reíamos, él nos miraba con gesto indiferente. Por todo eso, era un jugador opaco, del que no se podía intuir nada sobre la jugada que llevaba. 

	Sir Farllmoon era un ganador, de esas personas que nada más verlas envidias, pero a pesar de ello te agradan, e incluso puedes llegar a admirar. Le cubría un manto de seguridad en sí mismo, y todas sus frases eran inteligentes. Por si todo eso no fuera suficiente, era un gran jugador, casi demasiado. Y si mi refinada educación de caballero no me impidiera hablar mal sobre otros caballeros, diría que era un tramposo. Por supuesto, era indemostrable la intuición que tenía sobre su excéntrica manera de jugar. Como buen tahúr jugando con principiantes, era como un zorro en un gallinero. Incluso cuando perdía daba la impresión de haberlo hecho queriendo. 

	Cuando terminamos la partida, me quedé un rato a solas con Sir Gallaguer y Sir Farllmoon. El capitán se disculpó alegando que al día siguiente tenía que madrugar, y como no queríamos sufrir un naufragio, no insistimos que se quedara a acompañarnos. El comerciante sin embargo se fue rabioso a sus aposentos y apenas se despidió. Desde que empezó a perder dinero, su boca se resistía a seguir articulando las palabras como antes. Ahora hablaba entre murmullos, con la boca casi cerrada. Parecía que su lengua, decepcionada con su propietario, había desertado de su puesto y el mercader para poder pronunciar, tuvo que sustituirla por trozo de trapo. Así se fue, entre gritos apagados que sólo él y su gran panza entendían. Nada más irse, Sir Farllmoon habló.

	- No sé por qué se ha enfadado tanto, después de todo debería agradecer andar con más ligereza, aunque sea a costa de perder su oro.

	Todos reímos con culpabilidad su falta absoluta de discreción. Los tres estuvimos charlando unas dos horas sobre muchas cuestiones, la mayoría totalmente intrascendentes. Son temas de los que siempre me gusta hablar, ya que suelo dominar ese tipo de asuntos. Me fui a acostar ya cansado, y no gaste un solo instante en pensar soluciones para mi incierto futuro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO III

	 

	Me desperté sobresaltado por el alboroto que se escuchaba en cubierta. Gritos y campanas me rodeaban, y hasta que no abrí los ojos no estuve seguro de si pertenecían al sueño o a la realidad. Estaba amaneciendo, por lo que no tuve necesidad de encender una lámpara. Apenas me vestí, salí corriendo de mi camarote, no quería ser una de esas víctimas que se ahogan dormidas en un naufragio, quería ser de las que las que se ahogan despiertas. Por el pasillo corrían varios marineros, noté en sus caras algo de miedo. Por un impulso instintivo les seguí hacia cubierta. Arriba, una multitud de marineros iban de un lado a otro, atando cabos y desplegando velas. En realidad, yo no comprendía ninguna de sus actividades, pero por sus expresiones parecían estar haciendo algo realmente importante. Cuando iba a acercarme a uno de ellos, alguien me habló por la espalda.

	- Nos están siguiendo.- dijo Sir Farllmoon.

	- ¿Quién?- pregunté con incredulidad.

	- Piratas, querrán nuestro oro y quizás nuestras cabezas. Pero no se preocupe, su Excelencia es Duque y llegado el caso preferirán mantenerlo con vida. -  Entre todo aquel ajetreo, su tranquilidad resultaba irritante.

	- No tengo modo de probar quién soy, ya lo sabe.

	- Bueno, llegado el caso, daré mi palabra de que es quién dice ser.- No le quise ofender comentándole que para unos piratas su palabra no valdría nada.

	- ¿Dónde se encuentra el barco de esos bandidos? - Sir Farllmoon extendió el dedo y lo seguí con la mirada. Muy a lo lejos se veía un barco. - Parece muy lejano, ¿Nos alcanzará?- Lo pregunté con la humildad de un inexperto en la mar.

	- Si, en un par de horas. Nuestro perseguidor es mucho más rápido que nuestro barco y además llevamos una pesada carga.

	- ¿Y ese barco podrá vencer a toda la tripulación?

	- Sin duda, nosotros no contamos con más de cuarenta hombres, buenos marineros, pero no parecen muy hábiles en combate. Apenas tenemos mosquetes, unas pocas espadas, y ningún cañón. Cuando comience el combate, quédese junto a mí, ya he pasado por situaciones similares.

	- Si nos asaltan pienso reclamar el importe de mi billete al capitán.- Mi comentario le hizo sonreír, pese a que lo dije en serio.

	- ¿Sabe manejar algún arma?, no creo que sea necesario, pero es mejor estar preparado.

	- Se puede decir que se manejar la espada.- Toqué la empuñadura para que quedara claro que era un experto en la materia y sabía de qué instrumento hablaba. Él se quedó mirando mi espada con curiosidad.

	- Con eso bastará, dudo que el capitán trate de oponer resistencia durante mucho tiempo, pero conviene estar preparados. 

	- Ha dicho que aún tenemos dos horas antes de que nos alcancen.

	- Si, aunque puede que menos.

	- Si me quiere acompañar, lo único que puedo hacer para ayudar a ir más rápido es aligerar el contenido de las botellas de coñac que he visto en el comedor. – Ante mi lógica propuesta, vi por primera vez que Sir. Farllmoon se inquietaba. 

	- ¿Puede pensar ahora en beber, sabiendo que es probable que muera dentro de poco?

	- A falta de una dama, no hay mejor despedida de la vida que la bebida. 

	- Vayamos pues, jamás discuto con hombres que se están despidiendo.

	Decidimos pasar antes por el camarote de Sir Gallaguer, ya que no lo habíamos visto en cubierta. Al llegar a la puerta llamamos, pero no recibimos respuesta. Como no estaba cerrada, entramos sin ser invitados. Abrí la puerta y vi a Sir Gallaguer tumbado en su cama, dormido. 

	- Disculpe...- Le susurré mientras le movía el brazo con fuerza. Él se sobresaltó al verme, sin duda mi rostro no era la visión que más deseaba para arrancarle del mundo de los sueños.

	- ¿Qué ocurre caballero? 

	- ¿No ha oído todo el ajetreo?- él me miró sorprendido - Nos persigue un barco, probablemente piratas, en dos horas nos alcanzarán.

	- ¡Piratas!, que maravillosa coincidencia, precisamente estaba soñando con ellos... - No pareció preocuparle la situación, así que no traté de hacerle cambiar de opinión detallándole qué solían hacer los piratas con sus prisioneros.

	- Hemos decidido tomar una última copa antes de que nos alcancen.-  Fue Sir Farllmoon quién le invitó a la fiesta, apadrinando mi idea.

	- ¿No deberíamos ayudar en algo? No estoy muy familiarizado con el protocolo de abordajes – preguntó con ingenuidad el científico.

	- No hay nada que podamos hacer, sólo el capitán podría intentar salvarnos con una buena maniobra, pero es difícil que escapemos.- Parecía que Sir Farllmoon sabía de lo que hablaba.

	- Siendo así, me uniré a su causa, si me permiten el honor.- Todos sonreímos, y nos dirigimos hacia nuestro destino. Siempre me ha sorprendido mi gran facilidad para conducir a la gente, sino directamente, si al menos hacia los alrededores del pecado. 

	Al llegar al comedor, nos sentamos en la mesa en compañía de una botella de brandy, que no hablaba mucho, pero sabía escuchar y cada cosa que decía era deliciosa. Estuvimos un rato sin hablar, todos compartiendo un mismo pensamiento, sabiendo que pronto podríamos morir. Casi parecía que estábamos haciendo un mudo homenaje por nosotros mismos. Fui yo, en un ataque de irracional espontaneidad quién rompió el silencio. Alzando mi copa, ya temblorosa y amenazante, grité a la muerte que nos rondaba:

	- Por la mujer que todavía no he conocido, pero que habría cambiado mi vida, quizás si hoy muero, ella sienta un extraño vacío en su interior.

	- Yo la he conocido y he huido de ella, brindo por ti Lorena.- Fue Sir Farllmoon quién no queriéndome dejar en ridículo, se unió a mi brindis.

	- ¿Por qué huisteis? - Sir Gallaguer en vez de aprovechar su turno para brindar, cedió ante la curiosidad.

	- Por un instinto de supervivencia.

	- No creo que penséis eso - dije yo, rompiendo, como es mi tradición, una conversación suave y fluida, en esos momentos lo veía todo claro, con una claridad ciertamente borrosa.

	- Yo lo llamo supervivencia, cuando tienes la seguridad de que vas a perecer.

	- ¿Qué mejor fin que entregando la vida al ser amado? - respondí con un romanticismo que hasta a mí me resulto demasiado empalagoso y para poder tragarlo tuve que dar un largo sorbo a mi copa.

	- Eso sólo lo diría alguien que nunca ha amado, por eso podéis ser un romántico.- Sir Farllmoon había ganado esta mano, como siempre, pero no quería retirarme sin recuperar parte de las pérdidas. 

	- Lamento deciros que si he amado, aunque no como en las grandes historias  – No le mencioné el pequeño detalle de no haber sido nunca correspondido. 

	- Mejor para vos, en la literatura los grandes amores siempre terminan en tragedia, con la muerte de los amantes - agregó Farllmoon, intentando recalcar su supremacía sobre mis experiencias.

	- ¡Ah!, no estoy de acuerdo, en la realidad el destino de los amantes suele ser más cruel, acaban desposados. - respondí agudamente, cambiándome de bando, como es mi costumbre cuando me veo superado.

	- Y vos ¿qué opináis?- Sir Farllmoon pidió ayuda al científico viendo que le estaba acorralando.

	- No suelo opinar sobre un tema sin haberme documentado antes con libros, estudios, teorías y prácticas - Como siempre Gallaguer eludía tomar decisiones concretas. - La mejor forma de conocer algo es diseccionarlo y ver sus entrañas, se lo aseguro. Se debe hacer el estudio con perspectiva, ya que si se está inmerso en la sensación no se ve con objetividad. 

	- ¿Quiere decir entonces que los poetas no deberían escribir sobre el amor cuando están enamorados? – Pregunté sorprendido de tan extraña teoría.

	- Bueno, su opinión nunca será incluida en ningún manual científico. Además, los mejores poemas de amor son los que tratan del desamor. Una vez muerta la sensación, se puede examinar al detalle lo que ha ocurrido. De la misma forma que es mejor diseccionar a un animal una vez que ya ha fallecido. Por eso los amantes siempre dicen que les faltan palabras para definir su amor, pero cuando finaliza la relación tienen innumerables términos y adjetivos para referirse a la otra persona. Estando tan cerca no pueden verlo, es como intentar ver un hermoso cuadro con la cabeza pegada al lienzo, no se puede describir ni la forma, ni el color, ni la sensación.

	- Pero sí el sabor de la pintura.- Le respondí, demostrando que empezaba a hablar sin sentido, como si no hubiera tomado ni una gota de alcohol.

	- Eso es lo que en ciencia se llama una toma de contacto con el objeto de experimentación y suele ir acompañado de dolores de cabeza y mareos. Créame, he probado la pintura.

	En ese momento, se oyó un fuerte cañonazo y me sentí aliviado, ya que no me veía con fuerzas de seguir defendiendo una causa perdida. De esa manera tan violenta se desgarró el fino telar que estábamos tejiendo. La respuesta a las grandes cuestiones que atenazan el espíritu de las almas sensibles, había estado por un instante a nuestro alcance. Y aunque en el proceso habíamos olvidado las preguntas, eso no quitaba mérito a los descubrimientos que casi habíamos logrado. Pero la elevación de nuestro espíritu desapareció con la detonación. Pasamos de un estado visionario, en el que podíamos comprender casi cualquier cosa, a un estado primitivo en el que no sabíamos quiénes éramos. Sir Farllmoon rescató mi mente, que seguía volando hacia la eternidad, a base de fuertes zarandeos y volví al comedor del galeón. 

	- Ha sonado muy cerca - dijo.

	- El problema de hoy en día es la inexactitud, la gente se ha distanciado de la verdad, ¿qué significa cerca? ¿Cuántas yardas o leguas? ¡Concreción, por favor!- Sir Gallaguer parecía seguir en lugares lejanos, descubriendo grandes misterios y allí le dejamos divagando, mientras él seguía hablando entre murmullos. Fui yo, por verme obligado a ello, el que continuó la conversación con cierta coherencia. 

	- Deberíamos subir a cubierta, nunca he visto disparar un cañón y tengo curiosidad.

	- El primer disparo ha fallado, quizás el segundo no lo haga.- Me sorprendió la rapidez con que Sir Farllmoon había pasado a un estado normal de conciencia. El científico por su parte, parecía no estar acostumbrado a beber y ahora estaba reprendiendo a la botella de brandy por algo de lo que probablemente era inocente. Yo en cambio estaba dividido: por un lado mi cuerpo, ya saturado de alcohol, quería beber más, no por deseo sino porque no soportaba la indecisión de un perpetuo estado moribundo y prefería la muerte prematura a una continua agonía. Mi mente, excesivamente racional quería dejar de beber y subir a la cubierta a ver que estaba sucediendo. Al parecer prefería el nuevo peligro que suponían los cañonazos, antes que los riesgos del brandy, que ya conocía demasiado bien. Apelé a mi causalidad para que me ayudase a decidir en tan delicada cuestión, ya que eligiera lo que eligiera, una de mis partes, cuerpo o mente, no me perdonarían no haber elegido su opción. 

	- Vayamos arriba – Insistió Sir Farllmoon, decidiendo por todos.

	Nos levantamos tambaleantes y subimos las estrechas escaleras. Al llegar a cubierta vimos que todos los marineros llevaban armas en las manos. Lo que relataré a continuación, juro que es lo que vi (lo cual equivale a decir que está bastante alejado de la realidad). Un barco estaba situado a unos noventa pies, en paralelo a nuestro barco, con una ristra de cañones apuntándonos. Era una fragata (eso me pareció oír, porque en aquellos tiempos sabía tanto de barcos como de decencia), más pequeña que nuestra nave. Era como David enfrentándose a Goliat, sólo que está vez David había sustituido su honda por cañones bien engrasados. Eran nuestros adversarios, sin embargo no podía evitar sentir simpatía por aquel pequeño barco, ya que siempre he estado de parte de las minorías, como es la clase noble. Estaba yo sumido en un conflicto moral, sobre qué bando elegiría, cuando mi supervivencia intervino, susurrándome de forma delicada que sería mejor agachar la cabeza y ponerme a cubierto. Mi conciencia le recriminó que no la molestara con cuestiones insignificantes como es la integridad física, ya que nos estábamos jugando la eternidad de mi alma. Así que mi supervivencia enfadada no volvió a hablar y puede decirse que me abandonó, ya que no volví a saber de ella en mucho tiempo. 

	Uno de los cañones quiso intervenir en mi conversación interior y con una bocanada de humo, dio su opinión, que nadie había pedido, pero que sonó por encima de todas mis voces. El agua estalló a poca distancia de nuestro barco, salpicándome. En ese momento, miré a mis compañeros, Farllmoon y Gallaguer. El científico estaba erguido a cuatro patas, ojeando como podía por encima de la barandilla del barco. Sir Farllmoon estaba muy serio.

	- Han fallado a propósito, nos están avisando.- Me dijo mientras miraba hacia ambos lados, como buscando algo. - ¿Ha visto al capitán? No logro verle.- Al capitán, ciertamente, no le había visto, pero ya casi no vía a nadie, así que no sabía si preocuparme por él desaparecido o por mi visión. Yo también me puse a buscarle, me sentía en la obligación de contribuir en algo a nuestra defensa. A mi alrededor, todos los marineros parecían muy nerviosos y agitados. Todos iban armados, si, pero no se sabía quién sujetaba a quién: si el arma al hombre o al revés. Nuestro compañero de batalla, que por circunstancias del destino también era enemigo, aparte de sus cañones, tenía varias filas de hombres bien ordenados, la mayoría de ellos con arcabuces, y nos estaban mirando como si les hubiéramos robado su último baso de ron. 

	- Será bastardo - Gritó Farllmoon muy enfadado, yo sin saber muy bien por qué, me sentí aludido, pero al ver mi cara extendió el dedo hacia mi izquierda. – Allí, ¿ve un pequeño bote? Me juego mi herencia a que en el va nuestro compañero de cartas, el gran capitán ¿Cómo habrá conseguido huir sin que nadie le viera?- En el momento en que le vi, sentí una gran furia, ¿Cómo era posible que no se me hubiera ocurrido a mí? El capitán si tenía un verdadero espíritu causal, y por eso había huido del barco a tiempo. Probablemente había intuido que al ritmo que se acercaba nuestro perseguidor, pronto nos daría caza, y cuando eso sucediera habría una batalla que nosotros, no sin gran valentía, perderíamos. Así que había recogido los bienes de más valor y había puesto rumbo hacia un destino mejor. Y puestos a elegir, casi cualquier destino es mejor que la muerte, si exceptuamos pasar un día entero con mi familia. 

	- Va acompañado de nuestro querido comerciante y aparte de él, parece que llevan otra pesada carga, probablemente el oro y las mercancías más valiosas.- Farllmoon estaba mirando por un catalejo que había sacado de algún lugar misterioso de su chaqueta.

	- Tal vez le haya movido la valentía, ha aligerado la carga del barco para que ganemos velocidad, huyendo con lo que más pesaba, el comerciante y el oro, sacrificando su vida por nosotros.- le respondí, Farllmoon se me quedó mirando perplejo, sin saber si lo había dicho en serio o no y confieso que yo tampoco lo sabía. 

	Los marineros habían escuchado toda nuestra conversación, y comenzaron los murmullos entremezclados. A mi derecha escuché “vamos a morir todos”, a mi izquierda “que Dios nos ayude”, y detrás oí varios sollozos bastante ordinarios. Delante, los cañones me miraban en silencio, preparándose para decir algo importante, palabras que podían cambiar la vida de una persona en un instante. Sir Gallaguer había conseguido incorporarse, sin ser muy consciente de lo que ocurría. Me miró muy sorprendido y dijo:

	- ¿Se ha fijado?, si no me engaña la vista son unos cañones de hierro de a 16, Violati fulmina Regis, son unas maquinas magnificas. Que suerte poder verlos de cerca y en acción. 

	- Será mejor que se retiren de esta zona, pronto será muy peligrosa. – Lo dijo Sir Farllmoon. Yo personalmente no me pensaba retirar, no había un lugar mejor desde el que ver la batalla, excepto quizás desde el otro barco. De repente, en el otro barco asomó una bandera blanca y un hombre nos gritó, en perfecto francés, desde el otro lado:

	- Me considero un libertador y un filósofo, por eso odiaría tener que ser una vez más un asesino. Ríndanse, les doy mi palabra, que vale su peso en oro, que si no oponen resistencia no habrá más bajas de las imprescindibles y sólo nos llevaremos una tercera parte de su carga.

	Con estas palabras cundió el desconcierto. Estoy seguro que había marineros decepcionados, la imagen que se tenía de los piratas era de seres crueles, no de tertulianos de agua. Por mi parte, me interesó la primera parte de su discurso ¿se puede ser a la vez un libertador y un filósofo?

	- Es un truco - murmuró un marinero detrás de mi, teniendo el sano juicio de esconderse entre los demás para que no se supiera muy bien quién había hablado. Hubo murmullos de aprobación a ese comentario. Sir Farllmoon estaba pensativo, y me agradó ver que no tenía previsto este giro de los acontecimientos.

	- Los piratas nos despellejarán como hacen a todos sus prisioneros - Dijo un pequeño hombrecillo a mi derecha. Sir Gallaguer se giró hacía él, ofendido, y por un momento pareció sobrio y sereno. 

	- ¿Sabe cuánto se tarda en despellejar a un ser humano? No creo que pierdan su valioso tiempo en ese ritual, pudiendo acuchillarnos rápidamente - Este comentario etílico dejó al auditorio pensativo y admirado ante la simpleza del argumento, desviando la atención de la cuestión principal para que cada uno se centrara en su situación personal. Sir Gallaguer, después de su aportación, siempre científica, al ecosistema de nuestra situación, se volvió a derrumbar.

	Desde el otro barco volvió a hablar la misma voz, en esta ocasión intenté fijarme en la procedencia, pero no logré saber quién era el razonable pirata que nos hablaba.

	- Se que es una decisión difícil, y no quiero presionar sus ánimos, pero mis cañones son impacientes y tenemos muchos asuntos que terminar en el día de hoy, así que elijan una opción.

	Los marineros seguían murmurando, divididos en dos facciones. Nadie estaba acostumbrado a esta situación, podía ser una trampa, si, pero ¿y si no lo era? Había un problema añadido, nuestra carencia de un líder, ya que el lugarteniente del barco estaba pálido de miedo. Alguien debía tomar la iniciativa y llevarnos hacia nuestro destino, fuese cual fuese, pero llevarnos a algún sitio. Con ímpetu y valor Sir Farllmoon se giró hacia los marineros, dispuesto a hablar. Pero en ese momento me adelanté yo.

	- Supongamos que esos piratas no nos atacan si nos rendimos. Y supongamos también que nuestro cargamento no les disguste demasiado, entonces quizás nos dejen vivir. La otra alternativa es morir como héroes, y ni siquiera, porque un héroe se transforma en tal si alguien cuenta su historia. Si quisieran podrían matarnos y destrozarnos con sus cañones. – escuché un murmullo de Sir Gallaguer que dijo: “magníficos cañones, si señor”- Por lo único que dejarían de dispararnos sería para conservar algo que llevarse. Apenas podríamos defendernos, por eso debemos aceptar su proposición. - la gente de mi alrededor empezó a protestar, algunos decían que era un infiltrado o un cobarde y que me arrojaran al mar. Yo por mi parte no estaba preocupado por los marineros de mi barco, sino por los de enfrente. Me imaginaba como al saquear nuestro barco encontrarían en el comedor la botella de brandy vacía, y se preguntarían ¿Quién se ha bebido la última botella de buen licor?, todo el mundo sabe lo aficionados que son los piratas al alcohol. Y debido a mi última borrachera nos pasarían a todos por la quilla gritando: “Os está bien merecido por beberos nuestro brandy”. Mientras seguía con mis ensoñaciones de placer y consecuente castigo, sentí como unos fuertes brazos me agarraban, dispuestos a llevarme hacía el límite del barco y arrojarme a los brazos del mar que me miraba con curiosidad. Sin embargo Sir Farllmoon habló en mi favor:

	- ¡Dejadle ahora mismo!- a la fuerza de sus palabras unió la de sus gestos, desenfundando levemente su sable. Los brazos que me sujetaban me soltaron de repente, haciéndome perder el equilibrio y bajar a los reinos de Sir Gallaguer, allá en el resbaladizo suelo. Allí parecía que Gallaguer se encontraba como en su casa, analizando con su lengua restos de algún molusco que crecía en la cubierta. - Lo que ha dicho es cierto, no tenemos armas ni hombres para hacerles frente. Sé que sois marineros de gran coraje, pero debéis frenaros. Vuestro capitán ha abandonado la nave, y estáis furiosos, pero debéis pensar. Si cuando lleguen al barco intentan atacarnos, lucharemos contra ellos y estaremos en mejor posición de lo que estamos ahora, expuestos a sus cañones.

	- Forjados en España, con hierro toledano - apostilló Sir Gallaguer, a una audiencia demasiado confusa como para poder aprovechar la interesante información. 

	- ¿Qué decís amigos? El tiempo se acaba - Sir Farllmoon tenía a todos los marineros convencidos, estaban deseosos de rendirse, pero antes habían necesitado escuchar que no eran unos cobardes, y Farllmoon lo había hecho. Todos empezaron a aceptar primero entre dientes y cuando vieron movimiento en el otro barco cerca de los cañones, empezaron a gritar obedientes. 

	- ¡Aceptamos su propuesta! – Gritó Sir Farllmoon, evitando la frase menos valerosa de “nos rendimos”. Una propuesta, por muy deshonrosa que sea es una propuesta, y siempre es digno aceptarla, sin embargo aceptar una rendición es algo degradante. El barco pirata se situó junto a nosotros, lanzando sus cuerdas. Sir Gallaguer se había incorporado, no por dignidad, sino para poder ver los cañones de cerca. El caudillo de la nave enemiga dio instrucciones a nuestros marineros para que bajaran las armas y no hicieran ningún movimiento.

	- ¡Cuidado con nuestro galeón! – les grité desafiante a los piratas, al ver que estaban chocando contra nuestro barco. De repente, y por una extraña fuerza ancestral, quise llevar la contraria a mis circunstancias. Una parte de mí que desconocía, se reveló ante la cobardía que me rodeaba, y no pude impedirlo. O quizás fue sólo un impulso destructivo, no hacia mí mismo (hecho que tengo asumido desde la infancia), sino hacia mis compañeros que me habían querido arrojar al mar - ¿Quién se han creído que son, con sus cañones y sus parches? Se presentan ante nosotros sin educación. Además no han sido invitados, al menos formalmente, a asaltarnos. Puede que todo lo anterior pueda ser sacrificado a favor de la amabilidad, lo admito, pero zarandearnos de esa manera es algo intolerable y que será castigado por el Dios Poseidón o por el que le haya sucedido – En realidad casi no pude decir ni una palabra de las aquí expuestas, pero fue sin duda lo que pensé, o en realidad lo que no pensé, pues si no, no se me habría ocurrido decirlo. Pero fui interrumpido gracias a los marineros que me rodeaban, que me habían cogido un cariño repentino, sin duda por defender nuestro barco. Empezaron a abrazarme, o más exactamente a estrujarme para que me callara. 

	- Déjenle hablar, es lo mínimo que se le puede conceder a un condenado, la palabra - Fue el capitán de la fragatilla que nos asaltaba el que ordenó a mis secuestradores que me soltaran y por primera vez conseguí verle, era un hombre grueso, con los cabellos blancos por la edad, con una gran barba y con aspecto sereno. A modo de epitafio tuve que indicar: 

	- Sepan que fui yo quién se ha bebido la última botella de buen brandy, y volvería a hacerlo si fuera necesario.

	- Esa confesión demuestra gran valentía Monsieur y es un placer ver que al menos una de vuestras mercedes se revele contra una injusticia, ¿Cuál es su nombre?

	Me quedé un instante callado, ya que una parte de mi mutilada cordura se oponía a decir mi nombre real, aunque en esos instantes no lograba saber el motivo.

	- Es el Duque de Trovander, caballero púrpura y dueño de la región de Avignon, su fortuna y títulos son casi incalculables, sus orígenes se remontan...- fue mi gran amigo Sir Gallaguer el que instruyó con sus conocimientos heráldicos a la masa de gente, que en esos momentos era ya casi deforme. Su voz fue ahogada por los vítores de los piratas, pero dudo que fueran como celebración de la cultura del científico. Vi como Sir Gallaguer se volvía a recostar en el suelo, y le agradecí con un gesto de cabeza que hubiese honrado mi nombre con esa presentación, ya que dudaba que yo hubiera mencionado nada sobre mi título y posición. Mientras mi tío se retorcía en su tumba ante el menosprecio que había mostrado ante mi noble apellido, el capitán se frotaba las manos.
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